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( Conclusión)

El titanismo social

I en el temor que en la convicción i 
! el amor, van pronto a caer también 
< con sus lujos i egoísmos como caye- 
<se el Imperio de Occidente, ya que 
Jes lei del destino humano la de te- 
(ner que progresar siempre, porque 
; el hombre es un Manú, un pensador, 
; un sér de corazón i de cerebro, que 
o avanza por la vía íisiolójica del es
tudio i del amor o por la patológica 
del dolor i las caídas. O evolución o 
revolución, tal es siempre para liom- 

¡ bres i pueblos el dilema de los siglos.

EL ARTE
¿Qué decir del arte? Ten

go conocida mucha jente en 
este i en otros países que no 
han caído en la cuenta de 
que la belleza es indispensa
ble en la vida diaria para el 
humano sér. Quien de ello no 
esté convencido diríase que 
no es tan hombre i tan mu - 
jer como debiera. No se tra
ta, no, de un asunto que de
báis diputar de lujo o de 
mero recreo, sino de una ne- 

i cesidad imperiosa i como el 
pan cuotidiano de la existen
cia. Los pueblos que no igno 
ran el supremo valor de la 
belleza construyen ciudades 
hermosísimas; sus trabajos de 
arte descuellan por su pul
critud; sus construcciones to
das ostentan proporciones 
espléndidas; su arquitectura 
es grandiosa , i el conjunto 
entero de sus cosas muestran 
una infalsificabie distinción 

;de formas, una majestad de 
'aspecto que no es posible en
contrar en esotras poblacio- 
. nes cuyas calles dejan caer 
en un repugnante abandono, 
cuyo aire está emponzoñado 

ípor miasmas deletéreos , i 
donde las cosas todas de la

El conferenciante tuvo frases mui 
elocuentes acerca del gran peligro 
que amenaza a la sociedad actual si 
sigue envuelta en las tinieblas ina 
terialistas, buscando sólo el egoís- ; 
mo, los placeres i el lucro. La Edad ; 
Media se caracterizó por las atonías ! 
del pensamiento; la contemporánea ; 
por la del corazón, no obstante exis- ’ 
tir más espiritualidad latente de lai 
que parece, alborando una era nue- ) 
va. Mal puede plantearse una seria ; 
reforma social, tan necesaria por ; 
otra parte, sin plantear antes la re- ; 
forma de cada uno de nosotros, ya -, 
que las resultantes sociolójicas de 
cada tiempo no son sino la síntesis ; 
de las parciales de cada individuo. ; 
En las matemáticas que pudiéramos 
llamar de la aligación social el resul
tado depende de las virtualidades 
que a ella concurren. El gran error 
de la Revolución Francesa, fué pre
cisamente éste. El de pretender el 
reinado de la fraternidad humana, 
sin el previo mejoramiento interno 
de cada uno i el buscar una total 
igualdad social desmentida por las 
leyes de la Naturaleza que hacen por 
el contrario de la desigualdad orga
nizada una de las leyes superiores de 
la biolojía. La igualdad esencial de 
la mónada superior humana es indis
cutible porque es una Chispa de lo. 
divino; pero en la vida los elemen- 
tos inferiores del hombre forzosa- ; 
mente tienen que diferenciarse en-; 
tre sí como los árboles de distintas 
edades i desarrollos en un bosque, 
por más que sean todos de la misma 
especie i estén llamados a dar eu 
épocas diferentes una misma clase 
de frutos. E! titanismo sociolójico ac
tual necesita de las luces de la Teo
sofía, sin las cuales no podrá operar
se la gran evolución sin sangre ni 
violencias porque sólo el sentimien
to de fraternidad humana, de com
pasión, de esfuerzo colectivo i de sa
crificio puede salvarnos del gran pe-? 
ligro anarquista que tiene algo en, 
sus durezas i horrores de los crueles; vida ordinaria S0I1 odiosas en 
estremecimientos de la Naturaleza ; 
en sus jeolójicas catástrofes. Sobre i 
este punto desarrolló el conferei! ; i r "r '
ciante una hermosa disertación que probar en la India más que 
dijo ser no más que un pobre eco de en parte alguna. Allí yacen 
las conferencias con que la Presiden- / fatalmente castigados 
te de la Sociedad Teosòfica Mrs. An- , +nm<iñ<i Jnao-r-i
nie Besant acaba de sorprender al *due aquí po < « ' p ‘
mundo, dirijiéndose en el pasado cia. Los vivires de la antigua 
ano al público de Inglaterra, Eran- India eran unos vivires satu- 
cia i los Estados Unidos (1).

El titanismo económico

1 gar de ser bellas. Semejante 
fenómeno le he podido com-

. Allí yacen 
fatalmente castigad os

rados de bellezas. Fuera de 
las ciudades la vida era es-- 

jpléndida. Las vestiduras de 
No cabe duda de que las socieda- ^iorapres j mujeres estaban 

des actuales están desarrollando un .. « oron vann-, i lenas (le gracia, eran vapo- titanismo económico que las hace. , o . .’ . *
poderosas i ricas; pero no hai que rosas 1 (le esquiSltO Color. IjA 
olvidar que la medida común de los aparición de una aldeana in- 
valores no es el oro, sino el hombre, eQ p]en0 campo remedaba 
i si al hombre se le envilece consi . „1 r>nr ln
dorándole como máquina, las conse-;llua ‘ L .i.
cueucias serán funestas. Rico fué gracioso de SUS atavíos, poi la 
también el Imperio Romano del si- acertada combinación de CO- 
gloIVisin embargo cayó bajo la! joreg g(l ^aje , llevando 
térrea maza de púéblós poores, más b hacift la aklea
ignorantes que él, pero dotados en SODie su u L,,:iiarrM
cambio de más vigores espirituales i vecina autoras ae oí manas 
psíquicos. La historiase repite en (jobre, o bien de barro de 
sus notas fundamentales i acaso las | mog£gjma forma i color, 
sociedades actuales, cimentadas más . tndn vaen la fuerza que en el derecho, más , Hoi sm embaígo, todo va 

caminando hacia la mas coro- 
—------ pleta dejeneración artística,

ti) Estas conferencias están pu-.a niedida que se cstiende por 
blicadas en sendos tomos en lengua nuestra
inglesa i francesa.—N. de la R. -la ímua «i

QUINCENARIO TEOSOFICO
y NO HAI RELIJION MAS ELEVADA QUE LA VERDAD

- - • • J]
Piensan a veces las jentesi1 

que jamás podremos superar e 
a la Naturaleza; pero en ver-;¡ 
dad que si dotáis de culta;1 
perspicacia a vuestros ojos,í( 
podréis sorprender en ella;( 
muchísimo más de lo que ven ! i 
los ciegos ojos del vulgo..1 
Tomad una flor natural; ella : 
radia hermosuras, un minús-é 
culo espíritu,de la naturaleza í 
tiene en ella su habitación i 
ha logrado atesorar en su 
obra, robándolo a los cielos, j 
toda aquella parte del Pensa-) 
miento Divino que su limi-j 
tada intelijencia alcanzase a 
abarcar. ¿Me objetáis que lo; 
que el artista se apropia de 
la Vida Divina no se halla! 
más ampliamente desarrolla-; 
do en él que en aquel espíri-; 
tu de la naturaleza , o que! 
nuevo Prometeo, él no puede 
arrebatar a los cielos aquello 
mismo que tan fácilmente 
arrebatase el espíritu natu
ral? Tal acontece siempre al 
artista, sea músico, pintor oí 
poeta. Sus cabezas, sus ojos, 
sus frases inspiradas están; 
más saturadas del Divino1 
Fuego de cuanto vosotros oí 
yo pudiéramos alcanzar a) 
evidenciar con nuestra limi- \ 
tada visión, nuestras torpes 
lenguas o nuestros dormidos! 
corazones.

Esto es ciertísimo, aunque 
¡ no lo veamos con los ojos de! 
la carne. El artista verdade- ; 
ro o supremo, el sér capaz de ] 
ver las formas del pensamien-í 
to i de traducirlas al alcance; 
de nuestras limitaciones con; 
el pincel, la pluma o la frase 
no ha nacido todavía, estri
bando precisamente en esto; 

: mismo los nuevos ideales, las; 
: nuevas esperanzas firtnísi-j 
mas, los nuevos i fecundos! 
poderes. Tal es lo que el arte , 
actual reclama con imperio,; 
i esto ha de llegar forzosa- í 
mente en los días que se ave-< 
cinan. ... Un nuevo i supre-; 
mo arte se entronizará bajo! 
los nuevos cielos i sobre la! 
nueva tierra prometida.

Annie BESANT.í

civilización. Los colores de ¡ licada i nueva inspiración, 
las anilinas han reemplazado 
a los tintes vejetales de an
taño, i sus preciosas vasijas 
de aquel entonces han sido 
sustituidas por los vulgarísi
mos cacharros de hojalata . 
Cuando antaño se celebraba 
una boda en la aldea, cada 
casa contribuía regalando una 
de aquellas hermosas vasijas 
para la fiesta nupcial; pero 
hoi todo esto se ha olvidado 
ya, i miserables vasijas de 
estaño ocupan su lugar. Tales 
minucias os parecerán nona
das a vuestra equivocada ma
nera de ver; pero yo os ase
guro, por el contrario, que se 
trata de un asunto más se
rio, porque proclama que el 
sentido de lo bello no se pue
de adquirir más que convi
viendo con la madre Natu
raleza. Todo, en efecto, es 
bello en la Naturaleza, i el 
contacto con tales bellezas 
trasfigura la humana faz, las 
formas de su cuerqo i el modo 
de ser de su mente. La pér
dida del sentido de la belleza 
que resplandece en la monta
ña, en el valle, en el prado, 
eu el otero, en el arroyo, en 
la caverna, es toda una des
gracia nacional i signo ine
quívoco de la más lamentable 
decadencia. Los parques que 
en las ciudades se han pro
curado crear no son mero ca
pricho, mera ilusión vana de 
un pueblo fantaseador, sino 
unas instituciones salvadoras 
que hacen olvidar a las jen tes 
por unas horas las odiosida
des de las feas construcciones 
de mortero i ladrillo tan usa
das en Inglaterra i en el 
mundo , restituyéndolas al 
campo, allí donde el ambien
te es plácidamente sereno i 
el sol inunda con efluvios 
bienhechores , esparciendo 
doquiera colores i alegría . 
Pobre es la vida allí donde 
no es bella. La vida entera se 
torna odiosa i vulgar allí 
donde la belleza no es fuerza 
preponderante i salvadora . 
En esto estriba precisamente

be llamarse «Tinieblas» desde nues
tro finito punto de vista intelectual. 
La Luz Cósmica es transitoria como 
el Cosmos mismo. Aquellas tinieblas 
son Luz Absoluta para el ojo espiri
tual del Iniciado.

Padre-Madre son alegorías de los 
dos polos, Espíritu i Materia, del 
Cosmos. El Universo es su Hijo. Du
rante el Pralaya, Noche Cósmica o 
de Brahma los tres son una vez más 
Uno, absorbidos en el ignoto seno de 
«Kárana», la Causa Eterna. Diver
sas tríadas jenésicas puede derivar 
de aquí la filosofía, tales como las de 
Espíritu, Alma i Cuerpo; Universo, 
Sistema Planetario i Tierra; Deidad, 
Espíritu Planetario i Hombre, etc.

6. Los Siete Señores Sublimes ¿Ta? 
Siete Verdades (del Cosmos anterior 
ya absorbido o evolucionado) hablan 
dejado de ser; el Universo, el Hijo de 
la Necesidad (evolutiva), estaba su- 
mido en Paranishpana (Perfección 

; absoluta o A poteosis). para ser (de 
; nuevo) exhalado por aquello que es, i 
I sin embargo, no es. Ninguna cosa 
I existía.

Los «Siete SeGores Sublimes» son 
los ya citados Espíritus Creadores, 
Dioses o Aójeles, quienes de Raza 
en Raza dan a los hombres sus En
viados o Reveladores (Bodisattvas, 
llenos de Sabiduría por antonoma
sia) . Las Siete Verdades son otras 
tantas Revelaciones Sublimes o Fór
mulas plenas del Progreso de cada 
Raza. Hasta el presente no conoce
mos sino cuatro, número de nues
tros Ciclos pasados (Cuatro Vedas, 
cuatro Evanjelios en sentido místi
co) Nuestro actual Universo es uno 
entre los infinitos de la Misteriosa 
Cadena de las evoluciones. «Aquello 
que es i sin embargo no es», es un 
jiro de lenguaje mui apto para dife
renciar la Realidad Una (Seidad) de 
las transitorias i mayávicas aparien
cias de lo condicionado i finito, la 
mayor la de nuestros términos pre
sente, pasado i futuro.

7. Las Causas <le la Existencia 
habían sido destruidas; lo Visible que 
fue i lo Invisible que es, permanecían 
en el Eterno No-Ser: el Unico Ser

UNA DE LAS MAYORES REVELA

CIONES DEL PROPIO DIOS,

porque la belleza se basa en 
la perfección de la armonía, 
en la esquisitez del color i de 
la línea, cosas todas caracte
rísticas en grado supremo del 
Divino Artífice, cuyas mani
festaciones siempre fueron 
bellas al par que poderosas i 
sabias. Podéis vosotros mis
mos apreciar la verdad de 
esto en vuestras propias obras 
de arte. No son ellas crea
doras , sino más bien imi
tativas , i tal es el sello que 
imprime el arte en esta li
nea en demanda de mas de

La verdadera «Causa de la Exis 
tencia», o anhelo de vivir que em
puja a todo en la Evolución perma
nece para siempre oculta i sus pri
meras emanaciones son de abstracta 
i casi inconcebible altura metafísica 
Al quererla someter al lecho de Pro 
custo de nuestra finitud la ciencia i 
las relijiones desvarían antropofor- 
mizándola. Sólo nos es dable inqui
rir el juego de engranaje de las cau
sas inferiores desde los sistemas es
telares i el Sol, hasta el Planeta, el 
Hombre i el Atomo dentro de los ín
fimos estados de conciencia de núes 
tro Universo material. La idea del 
«Eterno No-Ser, Unico Ser», parece
ría una parado .a sin las esplicacio- 
nes anteriores que limitan nuestras 
ideas del Ser a nuestro estado ac
tual de conciencia, haciendo de ellas 
un término específico, en lugar de 
uno jenérico o abstracto. Si un feto- 
fuese consciente, al faltarle aun es
tados de conciencia sobre la vida ex- 

> trauterina que le aguarda emplearía 
! idéntica frase para designar esta re- 
I alidad, diametralmente opuesta a la 
existencia que a la sazón lleva.

í
í 8. La Forma Una de Existencia, 
; sin límites, infinita, sin causa, se es- 
tendía sola en Sueño sin Ensueños; i

¿puntes sobre la Estan
cia 1.a de “La Doc

trina Secreta”
(Conclusión)

5. El Todo Sin Límites estaba lle
no de Tinieblas, pues el Padre, la \ 
Madre t el Hijo, eran una vez más 7 .
Uno i el Hijo no había despertado palpitaba inconsciente en el
todavía vara el nuevo Ciclo i su Pe-\Espacio Universal, en toda la esten- 
rcgrinación en él. \ ^n de aquella Omnipresencia que

& (percibe el Ojo Abierto del Dangma (In ■
No se concibe la Luz Cósmica sin , tuición, espiritualidad o Videncia), 

un foco de donde irradie, esto es sin
algo concreto de donde proceda. La; La Doc. Secreta lleva a la inetafí- 
abstracción, pues, de la Luz Primor-! sica la propia idea actual de la cien 
dial, anterior a todo lo existente de- cia buscando lo homojóneo o radica!



Luz
en lo heterojéneo. La «Forma (lugar 
o plano) de Existencia» de donde to
do procede debe interpretarse más 
bien que por «Causa», por el espíri
tu ideal de la Suprema Causa misma. 
«Sueño sin Ensueños» es el más ele
vado de los siete estados de la men
te conocidos por el esoterismo orien
tal, o sea la más completa de las in
consciencias en el plano físico, pero 
Real para los mundos superiores, 
por virtud de un priucipio que po
dríamos formular paralelamente a 
los de la conservación de la Materia 
i de la Enerjía: «lo recordemos o no 
en el plano físico o de la vijilia, la 
Mente vibra siempre. El sueño pro
fundo o sin ensueños es para nues
tra tríada superior el más excelso de 
los estados de conciencia lioi ase
quibles».

9. Pero, ¿en dónde estaba Dangma 
citando él Alaya del Universo estaba 
en Paramártha i la Gran Pueda era 
Anupadaka?

Las Estancias ulteriores hablan de 
centros-layas o jérmenes aun indi
ferenciados de ulteriores evolucio
nes soláres o planetarias. La intro
ducción de a, partícula privativa, su
blima, abstrae i purifica pues un 
concepto ya de suyo metafísico Má- 
ya resulta así algo que es el jermen 
i algo anterior al jermen mismo, al
go que es i no es eterno en el mo
mento más sublimal i esquisito que 
inicia la Cósmica Evolución. Por eso 
su mejor significado es el de Anima- 
Mundi, partiendo de la incorrecta, 
pero práctica, clasificación de Espí 
ritu. Alma i Materia Cósmica, trini
dad unificada por la Vida; algo per
manente i abstracto mirado desde su 
Vehículo «la Materia» i algo transi
torio o no Real, al constituir a su vez 
el Vehículo del Espíritu. Un Adep
to avanzado que vive en sus princi
pios superiores Atma-Buddhi-Ma
nas, que constituyen la Mente o Al
ma del mundo, puede comprender 
su verdadero significado místico. En 
estos principios de la escuela Yoga 
Maháyána se inspiraron el Nous de 
Platón i las enseñanzas de Anaxá- 
goras contra las materializaciones íi 
losóficas de Demócrito. Schelling, 
Fiehte i Hegel han reflejado harto 
pobremente dicho concepto vedanti- 
no porque aun en la culminación de 
la existencia consciente del Cosmos, 
al sumirse en el Nirvana final lo fini
to no puede concebir lo infinito. Ala
ya es algo inmanente en todos los 
átomos, verdadero «Archeus» o «Pa- 
ter Omnipotens JEter», compenetra 
a la Naturaleza entera, pero en sus 
planos superiores es incomprensible 
hasta para los Dioses mismos (Dhy- 
ans) que constituyen su Ah-hi o Ve
hículo.

Anupadaka, «o sin projenitores» 
es una designación mística de dichos 
Seres Celestiales en sus correspon
dencias con losBuddhas i Bodhisat- 
tvas humanos, guías de las Razas. 
«La gran Rueda o Ciclo en Anupa
daka» espresa el estado latente del 
Universo antes de ser formado por 
aquéllos como «Constructores».

La Estancia I, como se ve, ter
mina describiendo el estado del To
do Uno, durante el Pralaya o estado 
latente del Cosmos (noche de Brah- 
má). Se caracteriza por meras nega
ciones ya que el Incognoscible, el 
Absoluto o inefable es la Seidad sin 
atributo alguno limitador, el No Ser 
que es el Absoluto Ser. La alegoría 
de la II, abierta sólo a la intuición 
del estudiante, sirve de tránsito a la 
Estancia III que describe el desper 
tar del Universo cuando surjen las 
Mónadas o esencias en todos sus 
grados del estado de absorción en el 
seno de Lo Uno, comenzando su 
evolución. En la IV aparece ya la 
Jerarquía Septenaria de los Poderes 
Divinos conscientes , Sephirots o 
Eloim del Jénesis; los creadores del 
Pymauder de Ilermes o Dios como 
conjunto; Dhyans Chollaos o Cos- 
mocratores i ésta es la «Creación de 
los Dioses». La Estancia V describe 
el proceso formativo del mundo o 
cosmogonía en el sentido occidental 
i sus diversas etapas evolutivas se 
detallan en las Estancias VI i VII, 
abarcando entrambas las dos por
ciones descendente i ascendente del 
Ciclo cuyo epílogo es el desarrollo 

del Hombre en la presente Ron
da, objeto único del Libro II.

M. ROSO nn LUNA.

PSIQUISMO I 
ESPIRITUALIDAD

(Continuación)

Detengámonos un instante para 
estudiar las manifestaciones del 
pensamiento en el plano físico ; 
ellas son de todos conocidas, pre
sentando no obstante una particu
laridad importante . La ciencia 
materialista del último siglo pro
fesada por muchos sabios, enseñaba 
que el pensamiento no es sino el 
resultado de vibraciones especiales 
en ciertos estados de la materia. 
Yo creo inútil el estenderme sobre 
ésto. Sin embargo, en Inglaterra, i 
sobre todo en Francia i en Alema
nia, se han publicado una cantidad 
de obras para probar que el pensa
miento no es sino el producto de 
la materia nerviosa.

Es hoi día raro el encontrar un 
sabio concienzudo que defienda esta 
teoría. Sin duda los sobrevivientes 
de esta escuela continúan creyén
dolo, pero al fin de cuenta, éstos 
no son sino sobrevivientes. Los 
psicólogos de hoi día, admiten que 
las manifestaciones del pensamiento 
no son más que el resultado de 
vibraciones del cerebro físico i que 
es preciso indagar más allá de estos 
límites para apreciar los fenómenos 
de la conciencia tal como la com
prenden actualmente los hombres 
de ciencia. Pero no obstante re
conociendo que no creen que el 
pensamiento sea un producto de 
la materia, no irán ciertamente» tan 
lejos como vamos a hacerlo, afir
mando que el organismo pensante 
es una producción del pensamiento; 
nos colocamos por consiguiente, en 
un terreno diametralmente opuesto 
al de la tesis anterior, pero es ne
cesario el colocarse así para com
prender la evolución de los poderes 
de la conciencia en la materia. La 
biolojía nos enseña que la función 
aparece antes que el órgano; aquí 
estamos en un terreno puramente 
científico. Se admite además que 
el ejercicio de la función crea gra
dualmente el órgano; todas las in
vestigaciones en los cuerpos orgá
nicos lo prueban. Es cierto también, 
que cuando el ejercicio de la fun
ción ha creado el órgano primitivo, 
el ejercicio repetido de esta función 
tiende a mejorar el órgano que 
ha creado. Hasta aquí vamos a la 
par con la ciencia moderna. Nos
otros no creemos exajerado el afir
mar que los psicólogos estarán de 
acuerdo con nosotros para recono
cer que el cerebro de un adulto es 
el resultado del ejercicio del pen
samiento del sujeto desde el co
mienzo de su vida. Nosotros teme
mos toda vez que el acuerdo cese 
para admitir que este cerebro ha 
sido formado por el pensamiento 
mismo. Se admite sin embargo, que 
el pensamiento concentrado permite 
mejorar el aparato pensante i que 
llegaremos así a pensar mejor . 
Mientras más profundamente pen
samos , más mejoramos nuestro 
instrumento pensante-.

A pesar de la elasticidad prestada 
a la ciencia , nosotros dudamos 
grandemente que ella nos siga en 
un nuevo camino adelante acep
tando la tesis siguiente: el verdade
ro constructor de este mecanismo 
es la conciencia obrando en el plano 
inmediatamente superior a aquel 
en el cual el órgano ha sido creado. 
En otros términos el cerebro físico 
está formado partiendo del plano 
astral, i es la conciencia, obrando 
en una materia más r sutil que la 
materia física la que construye el 
cerebro en el niño que se desarrolla 
esperimentando 1 a s limitaciones 
impuestas por su karma. Tal es la 
lei jeneral de la evolución normal. 
En consecuencia veremos la im
portancia de esta lei. Cada uno de 
nuestros cuerpos—el cuerpo físico, 
astral, mental i búddhico—es siem
pre construido por la conciencia 
obrando en el plano inmediatamen
te superior. Un plano o mundo 
superior es un inundo mucho más 
«cercano» de nosotros que lo que 
lo están los hombres con quienes 
nos codeamos; no es un mundo más 
allá de las estrellas, un mundo se

parado por espacios inmensos, sino 
que interpenetra cada partícula de 
nuestro ser. Sólo es un otro mundo 
en el sentido en que los sólidos, 
los líquidos i los gases que consti
tuyen nuestro cuerpo físico forman 
un solo todo no separados ni ale
jados, sino reunidos . Por consi
guiente su acción es la más ínfima 
i cercana. Los estudiantes Teósofos 
se recordarán que H. P. Blavátsky 
ha dicho que nosotros obrarnos 
todos en conciencia astral. Al re
flexionar un momento estamos obli
gados a reconocer que no obramos 
efectivamente por medio de la 
conciencia física en el sentido literal 
de la palabra. ¿Qué se sabe por 
ejemplo, de la conciencia en las 
fibras del cuerpo físico ? Nada , 
salvo en caso de enfermedad. No es 
sino cuando el cuerpo se desorganiza 
que somos conscientes de este tra
bajo . En el estado normal , la 
circulación de la sangre, el creci
miento de los músculos i de los 
nervios, la vida de las células, la 
acción protectora de ciertas células 
vivientes (los “devoradores” como 
se les llama) se hacen bao nuestra 
ignorancia sin que lo pensemos o 
que prestemos la menor atención.

En el hombre perfecto esta 
conciencia es siempre activa pero 
no lo es en nosotros que somos 
imperfectos Nosotros no estamos 
todavía lo suficientemente vitali
zados ni evoluados, para tener la 
noción de nuestra entera conc.encía 
i el conocimiento perfecto de toda 
actividad. Sólo podemos controlar 
una débil parte , de suerte que 
ignoramos la conciencia que man
tiene el cuerpo físico en actividad.

Nosotros concentramos nuestra 
conciencia en un mundo más ele
vado, para utilizar su mecanismo 
nervioso con provecho de nuestro 
aparato pensante.

Esta lei obra en todo. No se 
puede organizar i edificar el cuerpo 
astral sino partiendo del cuerpo 
mental. Es preciso elevar el pensa
miento hasta una potencia superior, 
por la concentración, por la medi
tación razonada, u oDrando metó
dicamente sobre la concii ¡cía , 
antes de poder elevarla a la potencia 
desde la cual será posible organizar 
el cuerpo astral, como este ó'timo 
ha ya organizado el cuerpo físico. 
He aquí por qué la meditación es 
tan necesaria : ¡sin la potencia 
creadora del pensamiento, e; im
posible organizar el cuerpo en el 
mundo inmediatamente vecino al 
cuerpo físico. Si ahora admitimos 
que nuestra conciencia, obran lo en 
el cerebro físico, es decir, < n el 
instrumento que nosotros po temos 
controlar, está constantemen e en 
contacto con el mundo esterior ; 
que ella se sirve del cerebro como 
de un instrumento sobre el cual 
ella puede jugar; que ella t» te de 
los mundos superiores las impresio
nes que el cerebro trasmite más o 
menos imperfectamente en el plano 
físico, no hai necesidad entonces de 
basar sus cálculos sobre el si-tema 
de nuestros pensamientos corrientes. 
Estudiemos más bien el pensamien
to trascendente, que exije la acción 
de las partes más sutiles de nuestro 
cerebro, aquellas en las cuides la 
materia etérea es ampliamente 
vitalizada. El poder de la imijina- 
ción, el poder creador, el poder 
artístico, todos esencialmente crea
dores por sí mismo , ponen en 
acción las partes etéricas del cere
bro. Es obrando sobre ellas que la 
materia inferior i grosera es puesta 
en acción . Es por consiguiente 
pasando de un vehículo a otro, 
después de haber tomado orijen en 
la conciencia, que el pensamiento 
llega a ser claramente percibido 
por nosotros. Ciertas impresiones 
mentales ¿no son frecuente mente 
confusas, indefinibles, i a apegar de 
esto, no nos impresionan fuerte
mente i sentimos que son reales ? 
Es que sus jéneros son diferentes i 
que las percibimos también de 
modos diferentes. Por el momento, 
retengamos solamente esto: rodea
dos como estamos por los mundos 
astral i mental, estamos en conti
nuo contacto con ellos, lo que 
produce perpetuas modificaciones 
en nuestra conciencia. Si nuestro 
cuerpo astral estuviera formado 
como lo está nuestro cuerpo físico, 
las impresiones que sentiría serían 
tan claras i tan netas como las 
del cuerpo físico. Si nuestro cuerpo 
mental estuviera tan organizado , 
las impresiones de este plano, el 
plano celeste, serían tan netas i 

precisas como las del plano físico. 
Pero no estando todavía ni el uno 
ni el otro bien organizado al punto 
de vista de nuestra actual evolu
ción, las impresiones que reciben i 
que modifican nuestra conciencia, 
son todavía vagas e indetermina
das, i son estas impresiones a las 
cuales se da jeneralmente el nombre 
de “psíquicas”.

Anniií BESANT. 
( Continuará)

La Filosofía Esotérica 
do la India

POR

J. C. CHATTERJI

IV

Proceso de la manifestación

(Continuación)

Por lo tanto, en su esencia, ¡a 
idea que debemos formarnos del 
Cosmos manifestado es la siguiente: 
un punto central único, del que to
do emana, i que nosotros percibimos 
en realidad en orden sucesivo. Las 
analojías físicas vienen a corroborar 
esta idea, puesto que todas las leyes 
de la Naturaleza son uniformes en 
su principio; lo que es verdadero 
para un átomo, es verdadero tam
bién para un Universo: sólo varían 
las condiciones del fenómeno . Así, 
.pues, en nuestro sistema solar ha
llamos que el Sol está en el centro 
del mismo i que a su alrededor jiran 
los planetas. El año de estos últimos 
se llalla constituido por el tiempo 
que emplean en dar una revolución 
completa alrededor del Sol. Este 
tiempo, esencialmente, es el mismo 
para todos, en razón de hallarse in
tegrado por la sucesión de las mis
mas fases; pero si tomamos un tér
mino de comparación, el año terres
tre, por ejemplo, echaremos de ver 
cuánto varía aquél, según sean las 
condiciones (distancia) en las cuales 
los planetas recorren sus órbitas res
pectivas.

Un detalle esencialísimo, i que 
conviene no olvidar, es que cuapto 
más alejado se halle el sér del Prin
cipio central, tanto más confusa e 
indistinta será la percepción que 
tenga del mismo. Los planetas que 
están mui alejados del Sol perciben 
tan sólo un vago resplandor; así 
también, los que nos hallamos en 
este plano físico, vemos únicamente 
las sombras i las imájenes confusas 
de Lo Real. ¡Tan lejos estamos del 
Sol central de la Espiritual Verdadl

Si os habéis poseído bien de la 
idea jeneral del tiempo i del espacio, 
comprenderéis más fácilmente el 
proceso de la evolución; proceso que 
vamos a esponeros, primeramente, 
desde el pu to de vista psicolójico. 
Dicho punto de vista es, a la vez, el 
más fácil i el mejor; porque se trata 
aquí de la Realidad Unica, conscien
te, que por Sí misma Se manifiesta.

Pero antes de todo, necesario es 
que os penetréis bien de esta idea: 
que, en realidad, la creación no tiene 
principio ni fin. Todos los Univer
sos nacen i mueren sucesivamente; 
el nuestro no se esceptúa de la lei. 
Pero el nuestro fué precedido por 
otro Universo cuyo fruto es, i, al di
solverse, suministrará el jermen de 
un futuro Universo. Este, por su 
parte, será causa de un nuevo Uni
verso, i así sucesiva i paulatinamen
te, al través de la doble eternidad 
del pasado i del porvenir. Cosas son 
éstas que no está en nuestros posi
bles comprobar; pero Aquellos que 
alcanzaron en su evolución alturas 
inconcebibles para nosotros, pueden 
hablar de las mismas como de asun
to conocido. Su testimonio está co
rroborado por la universal lei de al
ternación, que ya hemos estudiado. 
Todo lo que conocemos está someti
do a esa lei de actividad i de reposo 
periódicos; ¿quó razón hai para que 
el Universo constituya una escep- 
ción?

Este proceso cíclico del Universo 
se denomina <Kalpa», que significa 

Imaginación. Dicho término es mui 
exacto, porque el Universo es, con 
toda verdad, la imajinación de Dios; 
¿no acabamos de ver, por otra parte, 
en el análisis de los objetos, que to
das las cosas son únicamente imá
jenes e ideas?

Pasemos, ahora, a la esposición 
del proceso creador. Supongamos 
que se trata del Universo manifesta
do. Cuando llega el período de re
poso, el Principio deja de imajinar, 
de crear ideas, i las fuerzas activas 
en'el Kosmos se neutralizan progre
sivamente; por último, el Universa 
se disuelve. En el lenguaje figurado, 
propio del sánscrito, «Bralimá» se 
duerme. Durante su profundo sue
ño, todo está tranquiló, inmóvil, pa
sivo: nada existe. Hasta el despertar 
de Brahma reina únicamente la no
che universal.

Al llegar a este punto, debo ha
ceros notar que el Principio tiene dos 
aspectos:

1. ° Brahma (neutro) es el Absolu
to, sin atributos, ni relaciones, ’ sin 
ninguna referencia concebible con 
el Universo manifestado.

2. ° Brahma (masculino) es el 
Principio primero, productor del 
Universo, i por consiguiente relacio
nado con él,

Brahma, verdaderamente, es el 
Inefable, Aquello de Lo cual nada 
podemos decir ; Brahma es Dios, el 
Principio primero i único del Uni
verso. Por el hecho mismo de ser 
Brahma el primero, no puede ser el 
Absoluto, porque la voz «primero» 
constituye un atributo que sirve pa
ra designar el primer término de 
una serie e implica relaciones con 
los términos siguientes.

Al Absoluto, pues, jamás se le 
menciona. Cuando se pide al filóso
fo indo que hable de El, contesta 
sencillamente: «¡Eso no! ¡eso de nin
gún modo!», negándole, con ello, to
do atributo, todo predicado. El Ab
soluto es inefable, está fuera de al
cance para todo pensamiento mani
festado.

Esta definición (mejor dicho, esta 
indefinición) de Brahma lleva al es
píritu occidental basta el punto de 
objetar que, por el hecho de no atri
buírsele predicado alguno, Brahma 
no debe existir. Pero el filósofo indo 
negará también ese atributo de la 
no-existencia. Unicamente el silen
cio puede espresar al Absoluto

Dejando, pues, ahora el Absoluto, 
daremos comienzo a nuestra des
cripción por el Primer Principio, 
Brahma, merced a cuyo despertar 
inicia el Universo su manifestación.

He aquí, por lo tanto, el orden de 
la manifestación Divina:

BRAHMA

1. Brahmá: el Señor; la Lei, o el 
Ser; «fita», lo Real.

2. AvidyA: el No-Ser.
3. Mdhat: el Verbo, la Ideación 

(3.er Logos).

Colocamos a Brahma por encima 
de la línea, porque de El nada es po
sible decir. Viene, seguidamente, 
Brahma. lo Real, o Sat, Principio de 
donde proceden todas las cosas. (Es 
esencial recordar aquí que Brahma i 
Brahma constituyen nada más que 
dos aspectos de una sola i misma co
sa; entre ambos no existe diferencia 
alguna esencial, como tampoco exis
te entre el círculo enjendrado por el 
carbón encendido i el propio carbón. 
Acordaos de la Lei: La Causa per
manece idéntica a sí misma a la vez 
que produce su efecto.)

Brahmá, pues, se despierta en la 
aurora del Kalpa; i al despertar, el 
primer pensamiento que se presenta- 
ai Señor es: «¡Nada existe!» Sin pen
sar todavía en Sí mismo, lanza, por 
decirlo así, una primera mirada a 
su alrededor, i murmura: «¡Nada! 
Eso obedece precisamente a‘ una lei 
psicolójica. Si, de pronto, desperta
rais en medio de un vasto desierto, 
vuestra atención se dirijiría inme
diatamente hacia la desnudez de 
aquel tristísimo yermo. Esta fase 
podría durar tan sólo una fracción 
de segundo, pero no por ello sería 
menos real. Semejante lei, aunque 
bajo diferente forma, para nosotros 
incomprensible, rije al Espíritu Di
vino, cuando llega la hora de su des-



Lux Astral
pertar: «lo que está arriba guarda 
analojía con lo que está abajo».

El Primer Principio hállase, pues, 
relacionado con esta noción: «Nada 
existe»; noción equivalente al No- 
Ser. Dicho Principio constituye el 
Ser, Sat. De modo que, en el segun
do grado de la Evolución, se oriji 
nan los opuestos, el contraste entre 
el Ser i el No-Ser. Ahí tenéis ya el 
bina lio, el 4- i el —, el masculino i 
el femenino. Significan mui poco los 
términos que se empleen; de todas 
maneras, existe allí la dualidad. Esa 
relación entre el Ser i el No-Ser es 
indispensable para toda manifesta
ción, cualquiera que ésta sea. En to
das las cosas, aun en el mismo pla
no físico, hallaréis dicha relación: en 
todas partes encontraréis dos ele
mentos, dos polaridades, i —, po
sitivo i negativo . El principio de 
esa dualidad, doquiera manifestada, 
está ahí, en el segundo grado de la 
manifestación Divina.

Luego, la dualidad o binario, Sat- 
Avidyá (1), es, como tal, la segunda 
fase del Ser.

( Continuará)

(i) Avidyá es la forma nominal 
de un verbo que significa: no txisi», 
i al mismo tiempo: no es conocido. 
“Vidyute" significa a la vez: existo i 
es conocido. Esta digresión filológica 
podrá, quizás, no interesados; pero 
si llegáis a comprenderla, reconoce
réis que saber i ser son términos 
convertibles. Las vibraciones exis
ten, pero únicamente el conoawn?0Mto 
que de ellas tenéis, constituye, 
para vosotros, el verdadero ser del 
objeto percibido.
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Llegó la hora de que nos ocupe
mos de los impresos recibidos en 
los últimos meses, tomando balan
ce de las entradas habidas. Esta 
sección constituye uno' de los capí
tulos de nuestro Haber.

En la lista que sigue se hablará 
especialmente de los periódico por 
primera vez recibidos i de las re
vistas en jeneral.

DEL PAÍS

La Integridad, Arica. Interdiario 
industrial , comercial i noticioso . 
Fundado a fines del año pasado.

—La Reforma, Iquique. Organo 
oficial del Partido Demócrata. Dice 
en su l.er número que saldrá sema
nalmente por dos o tres veces, en 
tretanto que adquiere e instala los 
talleres para convertirse en diario. 
Nos congratularíamos de que esta 
nueva tentativa para satisfacer una 
necesidad del proletariado tarapa- 
quefio, tuviera éxito.

—El Proletario, Tocopilla. Perió
dico bisemanal de grao formato i 
mui noticioso; pertenece a la «Com
binación Mancomunal de Obreros» 
i a la «Agrupación Demócrata» del 
mismo puerto.

—La Verdad, Quillota. Periódico 
radical fundado en 1907.

—La Libertad, Viña del Mar. Pe
riódico demócrata. Desde su mina. 
5 aumentará el formato.

—La Voz de los Muertos, Santia
go. Número 12.

—El Heraldo de España, Santia
go. Unico periódico español que se 
publica en Chile. Se ha hecho cargo 
de la dirección D. Jinés García Na
varro, periodista cuya bien caracte
rizada labor nos era ya en parte co
nocida. Factor de valía será para los 
españoles de Chile el nuevo director 
de El Heraldo, publicación a la que, 
por eso mismo, creemos llamada a 
tomar un vuelo que no ha tenido an
tes, lo que redundará en bien i ho
nor de la colonia a que sirve de ór
gano. La vida lánguida que han lle
vado los periódicos españoles en este 
suelo, es demasiado conocida i debi
do quizás a que faltaba un hombre; 
si es así, nosotros creemos que el 
hombre llegó al fin i que se encuen
tra al presente en funciones. Nos 
alegramos por la parte que en ello 
nos toca.

—El Obrero, Yungay. Periódico 
semanal, político, noticioso i comer
cial.

—El Progreso, Mulchén. Periódi

co semanal, independiente i comer
cial. Fundado en diciembre último.

—El Carampangue, Arauco. Pe
riódico «sostenedor de lo que inte
resa al pueblo». Está escrito en un 
estilo regional que ha caído en gra
cia al público, por lo cual nuestro 
buen colega es el más traído i lleva 
do en las columnas de la prensa 
diaria.

—La Voz del Obrero, Punta Are
nas. Peiiódico popular mensual. Nú
mero 1.

—Revista de Estudios Psiguicos, 
Valparaíso. Núms. 75. 76 i 77. Nom
bre de algunos artículos importan
tes: El fantasma de los vivos, ¿Sien
ten las plantas?, Materializaciones 
de fantasmas. Satanás, El aura hu
mana, El alma mineral.

— Noticias Gráficas, Santiago. 
Núms. 73 i 74, que corresponden a 
julio i agosto de 1909.

—La Enseñanza, Concepción. Nú
meros 10. 11 i 12. Los que se sus
criban a esta revista en el presente 
año, gozarán de la siguiente prerro
gativa: si el abonado muere en ene
ro, su familia recibirá ,$ 100 en di 
ñero; si muere en febrero, recibirá 
$ 80; si en marzo, $ 70, i así por el 
estilo hasta llegara diciembre, en el 
que recibirá $ 10 la familia del fa
llecido, cantidad superior siempre 
al valor de la suscrición pagado, 
que es de siete peses solamente.

DEL ESTERIOli
REPÚBLICA ARJENTINA

La Verdad, Buenos Aires. Núms. 
del 53 al 57. Títulos de algunos ar 
tículos que merecen especial men
ción: Comentarios a la «Jenealojía 
del Hombre», por M. Roso de Lu
na; de A. Besant: El puesto de los 
Maestros en las Relijiones, El por
venir de la S. T., Valor de la Teoso
fía en el mundo del pensamiento, 
Condiciones que se requieren para 
la investigación psíquica, El descon
cierto imperante en relijión, arte i 
ciencia; de I. Cooper Oakley: El mis
terioso Conde de Saint-Germain ; 
Contestaciones a preguntas hechas, 
por C. W Leadbeater. Los siguien
tes retratos de teósofos ilustran, res
pectivamente, los cuaderno: Mario 
Roso de Luna, José Melián, Annie 
Besant, Conde de Saint-Germain i 
R. Narayan Swami. D. Juan Enri
que Viera, que tenía a su cargo la 
sección «Revista de Revistas», dejó 
de pertenecer a la redacción de La 
Verdad.

—Revista Magnetolójica, Buenos 
Aires' Núms 94 i 95. Entre los ar
tículos de inteiés anotamos: Un nue
vo fenómeno rnedianímico; de Ovi
dio Rebaudi: Espiritismo i Moder
no - Esplritualismo, Contestando a 
una pregunta; Sondando en lo mis
terioso, por C. Flammarión; tam
bién el folletín, La Vida de Jesús, 
que se publica en pliego separado.

—El Espiritismo, Buenos Aires. 
Revista doctrinal, órgano de la «Li
ga Espiritista Kardeciana de Propa
ganda»; aparece quincenalmente i 
cuesta al año $ 4 00 en la Arjentina 
i $ 5 00 en otras partes. Director, 
Anjel Aguarod . Hemos recibido 
únicamente los números 49 i 50, 
los que nos bastan para decir, des
pués de leerlos, que la revista tiene 
espertos redactores a su frente. «La 
soledad de la mujer», es un artículo 
notable de Amalia Domingo Soler 
que hallamos en el núm. 50. Ha
biendo aparecido en Buenos Aires 
un embaucador que se da el título 
de Profesor en Espiritismo, el cual 
se anuncia por la prensa i reparte 
reliquias, el colega se ha hecho un 
deber en desenmascararlo, abriendo 
una campaña contra él.

—Pajinas Agrícolas, Mendoza . 
Después de una involuntaria sus
pensión por diez meses, vuelve esta 
revista a continuar su marcha em
pezada.—Núm. 26.

—La Defensora, Carlos Casares. 
Núms. del 7 al 11. Algunos artícu
los: Rutina i Progreso, Las plantas, 
Patolojía social, Magnetismo, hipno
tismo i sujestión . Colabora aquí 
nuestro antiguo conocido D. Valen
tín Pérez.

URUGUAY

Natura, Montevideo. Núms. 71, 
72 i 73. En el n.° 72 se reproduce 

un importantísimo trabajo de un 
doctor alemán, que prueba sin dejar 
lugar a duda, la inutilidad del suero 
antirrábico de Pasteur; dice que las 
inyecciones producen la hidrofobia 
en muchos casos, en vez de curar, i 
que la farsa del suero i de la rabia 
se sigue adelante por puro negocio. 
No menos importante es un trabajo 
filosófico de Lumen Cabezudo que 
la revista viene publicando desde 
números anteriores. La entrada de 
Natura en el año 7° con su núm. 
73, daría motivo para esclamar, mi
rando su pasado: «¡qué vida tan in
tensa i hermosamente vividal »

—Despertar, Montevideo. Núms.
7 i 8 —¡Bárbaros!—¿Lo maravilloso 
en quiebra?—De psicolojía social.— 
Progreso i miseria.—Historia del so
cialismo.—Etc.

—El Auriga, Montevideo. Orga
no del centro de resistencia «Con
ductores de Carruajes i Anexos. Nú 
meros del 28 al 31. Véase el enca
bezamiento de unos cuantos artícu 
los: El terror en Barcelona, La des
gracia proletaria, El apóstol-mártir, 
El hombre fuerte, Ante lo inevitable.

BRASIL

Verdade e Lus, San Pablo. Núm. 
438. En el editora! aconseja a los 
espiritistas que bauticen sus Grupos 
con nombres de sabios o artistas to
mados de todos los tiempos i de to
das las razas, en lugar de hacerlo 
con nombres pertenecientes a deter
minada creencia, como se está dando 
el ceso.

—Arrebol, Uberaba. Números 40, 
41. 42 i 43

—Dharmah, Pelotas. Núms. 9 i 
10—Karma , Pájinas sueltas, El 
Sér Supremo i sus Leyes, i Los cua
tro principios inferiores del septe
nario humano, nombres son de ar
tículos que merecen ser leídos.

——0 Pensamento, San Pablo. Nú
meros 23, 24. 25 i 26. El n.° 25, 1° 
del año III, trae una hermosa cu
bierta con dibujos simbólicos i que 
produce bellísimo efecto , impresa 
como está a varios colores. Entre los 
artículos citaremos: Jehoshua Ben 
Pandira (con un retrato); Conven
ción de la Sociedad Teosòfica (con 
un retrato i tres vistas); ¿Jesucristo 
será el Dios creador?; Orientalismo; 
Movimiento teosòfico (con el retrato 
de D. Mario Roso de Luna); La reli
jión del porvenir. El tiraje de O 
Pensamento llega actualmente a los 
ocho mil ejemplares.

— O Revelador, San Juan del Rei. 
Núms. 10 i 11. En ambos númeios 
encontramos un interesante estudio 
sobre «Terapéutica espirita», escrita 
por Fernando de Souza; además, 
«La Verdad», «Sufrimientos», «Ci- 
rujía cerebral» i otros artículos.

—Natalicio de Jesús, San Pablo. 
Números 18 i 19.

CUBA

Revista Teosòfica, Habana. Núm. 
6, año IV. Organo de la Sección Cu
bana de la S T.; 24 pájs. de lectura; 
suscrición anual, $ 2.00. Director, 
Juan Masso; administrador, José A. 
Valdés. Trae una «Carta de la Pre
sidente», en la queMrs. Besant, des
pués de declarar su propósito de es
cribir trimestralmente cartas seme 
jantes para estrechar más los lazos 
que ligan a los teosofistas, cuenta 
los incidentes de su último viaje por 
Europa i los Estados Unidos ; «La 
Historia de Hypatía», un artículo 
escrito muchos años hace por Annie 
Besant, cuando era librepensadora i 
materialista, es decir antes de que 
ella tuviera noticias de que Hypatía 
fué ella misma en una anterior en
carnación; «Los Peligros del Ocultis
mo», «La Cuerda Mística», etc., i
8 pájinas de folletín.

—Rayos de Luz, Habana. Núme
ros 6, 7, 8 i 9. Sumario de los su
marios: Un noble concepto de la 
Masonería, por F C.; Entusiasmo i 
fanatismo, por A. K.; La estrella íla- 
míjera, por Eliphas Levi; un artícu
lo de Blavatsky, 5 de Manuel A. 
Buela i 32 pájinas de folletín.

OTROS PAÍSES de AMÉRICA

El Arte Tipográfico, Nueva York. 
Núms. 4, 5 i 6 del tomo 7.

— Theosophicál Quarterly, Brook- 
lyn (N. Y.). Núms. 26 i 26. Escoje- 

mos de entre dos largos sumarios 
los títulos siguientes : Notas i co
mentarios; Yoga Sutras de Patanja- 
li, por Charles Johnston; La Teoso
fía i las enseñanzas de Cristo, por E. 
H. Woof; Apolonio de Tiana, por L. 
G.; La Sociedad Teosòfica i la Teo
sofía. por Henry Bedinger Mitcliell; 
Teosofía i Cristianismo, por Jasper 
Niemand; Cómo me ilice teosofista, 
por A I M ; Preguntas i respuestas.

—El Siglo Espirita, Cuautla (Mé
jico). Núms 42 i 43

—Arfe i Vida, San José de Costa 
Rica. Núms. 9,10. 11, 12 i 13 Esta 
revista nos ha hecho comprender 
que Centro América es una tierra 
privilejiada para alimentar poetas; 
sus habitantes parece que viven en 
una encantadora apacibilidad. Bien 
se conoce que no resuena todavía 
por allá la herética canción del dólar.

— Guía de la Verdad, Guayaquil. 
Núms. 21. 22. 23 i 24. Publica «La 
nueva Relijión», fragmento de un 
sensacional discurso pronunciado 
por el Dr. Eliot, presidente de la 
Universidad de Harvard. «El Cris
tianismo en el crisol» es otro inte
resante trabajo, por Harold Bolee, 
que se ocupa de la descristianización 
que están operando los profesores en 
la juventud de los Estados Unidos.

(Concluirá)

MAREMAGNUM
Un periódico de provincia se ha 

ocupado en dos ocasiones de “Luz 
Astral” i de la Teosofía en una 
forma tan halagüeña para nosotros, 
que nos sentimos obligados a de
dicarle algunas líneas , copiando 
paite de lo que dice. El periódico 
a que nos referimos es El Caram
pangue de Arauco. En su núm. 8i 
esta publicación trae un editorial 
en donde se hacen consideraciones 
jenerales acerca del valor de la 
Teosofía, incidentalmente motiva
das por la visita reciente de don 
Mario Roso de Luna. Trascribiría
mos íntegramente el editorial, el 
cual se intitula La Teosofía es la 
precursora de una nueva evolución so
cial que se opera en el mundo entero, 
si tuviésemos el espacio suficiente 
para ello. Los párrafos que siguen 
no pasan de ser un estracto mui 
imperfecto, concretado más bien a 
lo que el colega endereza, (i) al 
Dr. Roso de Luna:

“El resurjimiento psicolójico que 
se vieue imponiendo en los pueblos 
de la América latina por la propa
ganda esgrimida en favor de las te
orías teosóficas, ha hecho venir a 
Chile a! sabio teosofista, doctor, abo
gado i distinguido sociólogo Sr. Ro
so de Luna, por llamado insistente 
que le hicieran los prosélitos de la 
ciencia teosòfica.................................

La elocuencia, lójica de argumen
tos i oratoria, que cautivan al audi
torio con su amor íntimo i penetran
te, hacia el bien humanitario que 
desplega en sus conferencias Roso 
de Luna,según lo dejan entender los 
canjes que nos llégan, nos hace con
cebir que tan insigne prosélito de la 
Teosofía, ejercerá uná poderosa i 
eficaz influencia en favor de la gran 
evolución social que hoi se opera en 
la América latina i demás países 
del orbe, por obtener la rejeneración 
inorai, física e intelectual de los pue
blos................................... ....................

Para orientar con argumentos in
controvertibles a nuestros lectores 
citamos los siguientes párrafos que 
El Mercurio de Valparaíso de 11 del 
pte. endereza a la Teosofía i trascri
tos en n.° 584 de la Luz Astral de 
Casablanca:

«La Teosofía: es la ciencia de los 
hombres perfeccionados, busca el en
grandecimiento de la humanidad te
rrestre por medio de la cultura i lo 
que se propone no es, en suma, más 
que estimular el avance de la eterna 
evolución..................................  ........ »

El Carampangue de la ciudad de 
Arauco, se congratula de la llegada 
del Sr. Roso de Luna i se adhiere a

i (1) Tómese nota de lo que se dice 
l en la ‘'Bibliografía” sobre el estiló re
fi onal.

los nobles ideales que persiguen -s8- 

nuevas ramas teosóficas estable-- i ,g 

en Chile...............................................................................................

como así mismo presenta su ás 

respetuoso saludo fraternal ai <s- 

tingnido teósofo Sr. Roso de Lm ”

Hasta aquí El Carampang e Res
taños solamente agradecer al ■ is- 

mo los elojiosos conceptos que en 

su número 76 dedica a Luz Astrtl.

A LOS TEOSOFISTAS I A 

TODOS—Para los asunt'-s relacio

nados con la Teosofía: ingreso en la. 

Sociedad. consultas, compra <le li

bros. etc., diríjase la corresponden

cia a nomine de la Sociedad Teosófi- 
ca, casilla 1229. Valparaíso.

Mr. Conk. nada menos que el- 

descubridor del Polo Norte, anda por 
estos trigos

¿Vendría a descubrirnos?

LAS MADRES 
debieran saber. Con la mayor 
parte de las niñas, sus tribulacio
nes proceden de la falta de nutri
ción, tanto en calidad como en 
cantidad. Hoy dia se denomina 
esta condición por el término do 
Anemia; pero las palabras no al
teran los hechos. Existen miles 
de niñas en esta condición; al
gunas de ellas están, en la edad 
de los misteriosos cambios que 
conducen al completo desarrollo 
y necesitan especial cuidado. 
Muchas sucumben en este pe
ríodo tan crítico y la historia 
de tales pérdidas es la más tris
te en el curso de la vida. Un 
tratamiento conveniente podría 
haber salvado á la mayor parto 
de estos tesoros de sus padres, si 
las madres hubieran sabido de la
PREPARACION de WAMPOLE 
y la hubieran administrado á sus 
hijas, con el resultado de que ha
brían llegado á ser mujeres fuer
tes y sanas. Es tan sabrosa como 
la miel y contiene todos los prin
cipios nutritivos y curativos del 
Aceite de Hígado de Bacalao 
Puro, que extraemos de los híga
dos frescos del bacalao, combi
nados con Jarabe de Hipofosfitcs 
Compuesto, Extractos de Malta 
y Cerezo Silvestre. Para lograr 
el desarrollo de niños pálidos, 
raquíticos y demacrados y espe
cialmente aquellos que padecen 
Anemia, Escrófula, Raquitismo 
ó Enfermedades de los Huesos y 
la Sangre, no tiene igual, pues 
sus propiedades tónicas son ex
celentes. “El Sr. Dn. M. Sán
chez Rodríguez, Director de la 
Casa Amiga de la Obrera de Mé
xico, dice:—La Preparación de 
Wampole me ha dado los mejores 
resultados en los niños á quienes 
la apliqué, apesar de lo avanzado 
de su enfermedad están ya perfec
tamente curados, habiendo desa
parecido las escrófulas que la 
terrible anemia les produjera y 
su estado general es de lo más 
satisfactorio.” En las Boticas.

OJO AL PÚBLICO

Pídase la cerveza Calera, 
la mejor que liai en Chile, 
premiada en varias Esposi- 
ciones i la que usa su E. 
el Presidente de las Repú
blicas.

Ajente en Valparaíso por
tas ventas al por mayor

José D. Devoto
Camino Santiago—Pueblo de los 

Indios- Las Zorras.

AVISO



Primera conferencia teosòfica 
del doctor Roso de Luna

LA TEOSOFÌA I LA SOCIEDAD TEOSÒFICA

CRÍTICAS I PREJUICIOS SOBRE SUS ENSEÑANZAS
EL IDEAL EN LA VIDA

'"USA NUEVA ERA ALBORA PARA El MUNDO

(De Los Andes do Mendoza)

Ante una concurrencia tan es- 
cojida como numerosa, ávida de 
empaparse en las nuevas doctrinas 
tan hermosamente sentidas por 
nuestro huésped, se verificó anoche, 
en el salón de la «Casa España», 
la primera conferencia del doctor 
Mario Roso de Luna.

Creemos realizar un deber hacia 
nuestros lectores, dándoles los pá
rrafos más salientes de la intere
santísima disertación en las líneas 
que siguen:

El dualismo cruel de la vida 
del hombre

Las ciencias positivas, que son 
gloriosa conquista de nuestro tiem
po, ensefían con Larnark, Darwin, 
Wallace i Haeckel, que el hombre 
es la corona o el triunfo de toda una 
lenta evolución archisecular, que co
menzó en los mares primitivos por 
la sárcoda, la mónera, los protozoa- 
rios, para seguir a través de los ór
denes inferiores del reino animal 
hasta llegar a los animales superio
res i al hombres en fin, de nuestros 
días.

Esta historia humana que abarca 
miles i miles de siglos, como nos in
forma la Paleontolojía, está escrita 
en lo más íntimo de nuestras pasio 
nes i tendencias de pura animalidad; 
en nuestros vicios, en nuestras ira 
perfecciones i en todas nuestras co
bardías. Es una herencia, un lastre 
fatal, un karma, que triste i constan
temente nos atrae a la animalidad 
sobre la que antaño triunfáramos 
con la evolución, en éste o en otro 
planeta. Es una cosecha de viejos 
dolores que nos hace en verdad, las 
criaturas más desvalidas de la tierra.

Pero existe también en lo más fu 
timo de nuestro ser una fuerza in
vencible i secreta, esa fuerza que 
antaño nos redimiese del reino ani
mal i que, dada la lei axiomática del 
progreso indefinido de los seres, es
tá llamada a redimirnos de nuestras 
pasadas i actuales imperfecciones, 
para llevarnos hacia esos estados su
periores intuitidos por todos los pen 
sadofes i poetas, hacia el «hombre 
representativo» de Emerson, el «su
perhombre» de Nietzche, el «semi
diós» de las concepciones del paga
nismo; el jenio, el anjel, el numen 
protector, el vidente, el sabio, el pro 
feta, el héroe, el Iniciado, el Herma
no Mayor de la Raza, i tantas, i tan
tas otras denominaciones empleadas 
en todos los tiempos por todos los 
países para designar un estado ulte
rior de progreso que, si bien ha sido 
alcanzado hasta hoi por mui pocos, 
cada día va siendo patrimonio de 
muchos, a medida que avanza nues
tra idealidad i nuestra cultura por 
que como ha dicho Castelar: «así 
como la Biblia fué completada por 
el Evanjelio, el Evanjelio a su vez 
será completado por nuevas Revela
ciones, i tras la idea del Padre i del 
Verbo, vendrá la del Espíritu para 
infundir en la humanidad rejenera- 
da i libre nuevas i consoladoras es
peranzas».

Estas dos fuerzas de inercia i de 
progreso, del pasado i del futuro, de 
lo que fué i de lo que ha de ser, ha
cen del hombre un verdadero gue 
rrero que no puede tener un mo
mento de paz sobre la tierra, i que 
apoyando sus doloridas plantas so
bre un presente siempre mentido i 
fugaz, es atraído a la vez hacia el 
Cielo de un Ideal no definido apenas 
i hacia la Tierra de un pasado de 
dolorosas miserias. Semejante esta
do de lucha ha sido cantado de un 
modo simbólico por todas las epope
yas. Los héroes de las teogonias, llá

mense Arjuna en el Mahabharata, 
Aquiles en la Iliada, Ulises en la 
Eneida, Psiquis en la Leyenda de 
Apuleyo, Dido en la Odisea, Prome
teo en la trajedia de Squilo, Dante 
en la Divina Comedia, Adán en el 
Paraíso Perdido, Fausto en la obra 
inmortal de Goethe, etc., etc., son el 
prototipo del guerrero ideal de la 
humanidad en todos i en cada uno 
de nosotros hacia la conquista de 
una Astina-pura, de una Troya, de 
un Heros, de una Beatriz, de un Cie
lo o de un Mundo Oculto de Amor 
i de Pensamiento, en fin, que sea 
corona del triunfador i aporte una 
vida trascendida, o de dioses a esta 
vida misérrima de dolores como 
hombre, i si, las desesperadas elejías 
de los Byrón i los Esproncedas, a 
punto de sucumbir en esa lucha de 
Titanes, ha podido decir que

“En este mundo, para estar en caima 
o sobra la materia o sobra el alma”

el buen sentido de acuerdo con la 
más alta filosofía nos demuestra por 
el contrario, que, nacidos para la lu
cha del hoi i no para una calma, que 
sólo ha de venir en el mañana res
plandeciente del triunfo, no sobra, 
no, ninguna de las dos, porque el 
pasado es el padre del porvenir i 
porque si bien es cierto que un glo
bo sin Huido no puede remontar, no 
lo es menos que se pierde irremisi
blemente sin el lastre, ese lastre que 
parece atraerle a la Tierra i que, 
bien mirado, lo que hace es aseen 
der i remontar en alas de los gases 
que le impulsan, como la bumani 
dad se remonta a sí propia gracias 
a sus impulsos hacia el Ideal, hacia 
lo Divino.

El Ideal es la Teosofía

No bai acción sin reacción ade
cuada; no hai causa sin efecto, nos 
dicen de consuno las relijiones, laB 
ciencias i la filosofía. A todo trabajo 
debe seguir un premio, a todo es
fuerzo una conquista. El Titán hu
mano, al pretender escalar el cielo 
del Ideal en el orden relijioso, en el 
científico, en el artístico, en el social, 
etc., acarrea forzosamente una reac
ción que es siempre un efecto, un 
premio, una conquista . Francklin 
eleva su aparato volador hacia la 
negra nube i de ella roba el rayo 
que, si bien le mata, también le in
mortaliza; Colón arranca al secreto 
de los siglos la revelación de este be
llísimo continente, el continente al 
par más viejo i el más nuevo de la 
tierra, i aunque vuelve de él una vez 
cargado de cadenas, es porque le ha
bía redimido de las cadenas de un 
pasado triste en el que los sacrificios 
humanos habían sustituido a las sa
bias culturas azteca e inca; Swards 
descubre el secreto de la pólvora i 
vuela en pedazos con ella, pero el 
mundo a su vez si con ella necio se 
ensangrenta, también con ella, sa
bio, se redime. La serie secular de 
esos humanos o por mejor decir di
vinos Prometeos robadores del fuego 
del Ideal i a los que llamamos je- 
nios, es, pues, inmensa. La historia 
de todas las ciencias i relijiones ia 
proclaman i sería vana, cuanto ofen
siva para vuestra cultura, el preten
der recordarla. Ya no es ningún se
creto, en efecto, esa respuesta subli
me i redentora brotada del Seno 
Oculto e incognoscible que doquiera 
nos cerca de misterio, respuesta que 
se llama progreso de los tiempos de
bido como fruto a nuestro esfuerzo, 
respuesta verdaderamente divina o 
de arriba a abajo, a la demanda del 
esfuerzo humano o de abajo a arri

ba; en una palabra «Teosofía», «Sa
ber Divino», «Ciencia de los dioses», 
nimbando con la aureola de los 
triunfadores, la caldeada frente de 
los humanos héroes, en todos los ór
denes de nuestra vida de animales 
redimidos.

La Teosofía es de todos los 
tiempos

De aquí que la Teosofía sea tan 
antigua como el mundo. Teosofía 
fué la pobrísima respuesta con que 
el Ideal, el Incognoscible Spenceria- 
no, a quien suele llamarse Dios, res
pondió al primer esfuerzo progresi
vo de la humanidad infantil, recién 
salida del reino animal i dotada de 
una chispa no más, pero divina de 
mente o raciocinio. Teosofía es la 
jigante respuesta con que el Ideal 
corresponde piadoso al esfuerzo mo
derno representado por la ciencia i 
el arte de nuestros días, tras la larga 
noche medioeval de incultura. Teo
sofía será la prodijiosísima e inau
dita respuesta del Ideal a mayores 
demandas del pensamiento i el an
helo de nuestros hijos i el de los hi
jos de nuestros hijos. Teosofía es Di
vinidad que reencarna, es el Alfa i 
el Omega, la primera i última pala
bra de todo progreso ulterior, ade
cuado al esfuerzo que desde abajo le 
conquista. Por eso es como el Sol, 
fuente de vida fecunda para to
dos, sin ser patrimonio particular 
de ninguno.

Todo idealista es un inconscien
te teosoflsta

Si la «Teosofía» como «ciencia-sa
biduría» o «ciencia de los dioses» no 
es otra cosa que el Ideal que des
ciende más i más para encarnar en 
la vida, todo idealista es un incons
ciente teosofistá; todo aquel que de 
un modo u otro, con el corazón, con 
el brazo o con la mente se esfuerza 
en hacer avanzar un solo grado el 
progreso evolutivo es sin que se dé 
cuenta de ello un verdadero teoso- 
fisla. Así lo fueron sin saberlo o sa
biéndolo quizá, todos los filósofos 
alemanes , desde Espinosa hasta 
Schopenhauer; todos los cultivadores 
de las ciencias de la Naturaleza, des
de la Astronomía hasta la Biolojía; 
todos los artistas, todos los músicos, 
todos los poetas, todos los hombres 
sinceramente relijiosos del pasado i 
del presente, todos los grandes revo
lucionarios, todos los rebeldes del 
pensamiento, de la espada, del buril 
o de la pluma, porque la Teosofía o 
el Ideal de todos i para todos, no es 
enemiga de cieucia, relijión ni orien
tación alguna capaz de impulsar en 
más o en menos el progreso del 
mundo. La Teosofía sólo tiene un 
enemigo i es el proteo del Egoísmo, 
que bajo uno u otro disfraz traidor 
lo que pretende es sumirnos en la 
baja animalidad , grado evolutivo 
que ya pasó felizmente para nos
otros desde el instante en que tuvi
mos una mente consciente i libre 
capaz de orientarse, por sí sola, ha
cia el Ideal, como hacia el Norte la 
brújula, pero cuyos resabios atávi
cos no han pasado aún. Todo cuan
to retarde, dificulte, obstruya, con
tradiga al esfuerza evolutivo de la 
humanidad, es Egoísmo o sea el po
lo opuesto de la Teosofía. Por eso 
precisamente somos hombres i gue
rreros eternos, porque de un lado 
sentimos la atracción del mundo ani
mal con sus pasiones inferiores o 
egoístas, i por otro la Secreta Atrac
ción de lo Eterno, de lo que está 
más allá de nuestra mente i sólo 
nuestra intuición, como facultad su
perior, columbra.

La Teosofía es para todos sin 
escepción alguna

El Ideal es como el Sol, no puede 
ser patrimonio de nadie; pero el 
Idea! por sí, nada significa en la vi
da como no tenga seres a quienes 
fecundar i que a él aspiren. El Ideal 
en abstracto es como un rayo de sol 
caído sobre las arenas del Sahara: 
nada crea, nada fecunda, o como los 
lados de un ángulo separándose 
siempre i sin concretar figura jeo- 
métrica alguna si un tercer lado, el 
lado inferior o humano, no le inter
cepta formando el triángulo, base

matemática de todas las ciencias, co
mo antaño de todas las teogonias. 
El prejuicio, pues, de creer que la 
Teosofía es una idea nueva, siendo 
tan antigua-ebmo el mundo; el de 
creer que es patrimonio esclusivo de 
la llamada Sociedad Teosòfica; el 
pensar que pueda ser monopolizada 
por el más sabio o el más santo es 
un funesto error. Lo abstracto fe
cunda a lo concreto, pero nunca se 
confina en lo concreto como en le
cho de Procústo. El Ideal, la Teoso
fía, es el manantial de Agua Viva de 
las edades i del cual sólo cabe apro
piarse una ínfima parte, según la ca
pacidad de la vasija. Lo que hai, sí, 
es que el Ideal abstracto no es sino 
una serie o cadena de ideales pro
gresivos que se van concretando en 
la vida; i el pecho materno, que es 
el ideal evolutivo de aquel que aca
ba de nacer, no puede nutrir al hom
bre robusto. Por eso cada pueblo i 
cada individuo precisa demarcarse 
un ideal lo más puro, sincero i vigo
roso que le sea dable i tratar de re
alizarlo en la vida. Así es como úni
camente i desde su nivel realiza la 
Teosofía i así también se dará cuen
ta de la lucha aterradora del esfuer
zo hacia el Ideal. Las pasiones ani
males do su ser, su único enemigo, 
se desencadenarán todas contra él, 
queriendo hundirle en el cieno ani
mal para que no evolucione en dios 
o en superhombre.....  Es la inercia
del pasado contra la Teosofía de to
do futuro progresivo i con esta sola 
clave, si meditáis un poco, os po 
dréis dar cuenta completa de la his 
toria, de la psicolojía i de la vida.

La Teosofia encarna de preferen
cia en el movimiento más 
progresivo de cada momento

Si observáis la marcha de la His
toria apreciaréis que aunque todo 
en ella conspira hacia el Ideal de 
Evolución, a pesar, o más bien gra
cias a las mismas inercias de la lu
cha, siempre descuella una escuela, 
doctrina o tendencia como más pro
gresiva que las demás en cada tiem
po; o en términos matemáticos: siem
pre sobre cada punto del plano se al
za una sola perpendicular rodeada 
de infiuitas oblicuas, más o menos 
oblicuas.

Aquella’doctrina nace aislada, so
litaria, despreciada de los poderosos 
envanecidos, pero que a paso rápido 
i firme se va apoderando de las con
ciencias hasta triunfar tras un pe
ríodo de cruenta lucha. Así, para no 
citár demasiados ejemplos, acaeció 
con el cristianismo contra Roma; a 
la Revolución Francesa contra el 
viejo réjimen; a la Ciencia contra las 
trabas inquisitoriales eclesiásticas .

Así, punto por punto, está suce
diendo hoi con la llamada Sociedad ■ 
Teosòfica,’ fundada en los Estados 
Unidos por la rusa IL P. Blavatsky 
i el coronel H. S. Olcott, en 1875 . 
Nació ínfima, despreciada i perse
guida al par por las relijiones i por 
la ciencia de cuatro endiosados sa
bios, mas, al modo del grano de mos
taza de la sentencia evanjélica, hoi 
cobija bajo sus ramas frondosísimas 
al mundo entero desde Finlandia 
hasta Nueva Zembla i desde el Tibet 
hasta Chile i a ella van atraídas por 
la superioridad de los futuros desti
nos todo cuanto hai de noble, desin
teresado i pensador tanto en las re
lijiones positivas como en las cien
cias modernas.

( Continuará)

POSESIÓN EFECTIVA

Por decreto de fecha 26 del co
rriente se ha concedido a don Ramón 
i a doña Antonia Oje la la posesión 
efectiva de ia herencia de don Ber
nardo Ojeda i de doña Josefa Oliva
res. — Casablanca, 30 de octubre de 
1909.--Carlos Román V. 5

Por resolución del juzgado dictada 
con esta fecha se ha concedido a doña 
Siuforosa, doña Rita, doña Luzmira 
i don José Vicente Flores la posesión 
efectiva de la herencia de don José 
Flores. —Casablanca. tres de noviem
bre ¿h -1909.- -Carlos Román V. 5

Con fecha de hoi i por resolución 
del juzgado se ha concedido a don 
Julio, doña Erna i don Manuel 8. 
Camus i a doña Filomena Romero la 
posesión efectiva de la herencia de 
don Benjamín Camus.—Carablanca, 
2 de julio de 1909, —Carlos Román 
V. 5

COMPRA-VENTAS

Por escritura otorgada mte el in
frascrito con fecha siete de enero de 
este año don Ricardo Rond» compró 
a don Aniceto Pulgar un predio como 
de cinco cuadras ubicado en la 3.* 
subdelegación del departanr uto, des
lindando: a! norte, camino público; al 
oriente, terrenos de María Mercedes^ 
Vásquez; al sur, predio da doña 
Jesús Corrotea i al poniente propie
dad de don Luciano Pulgar—Casa- 
blanca, 28 de diciembre de 19ü9.— 
Carlos Román V. 5

Por escritura otorgada ñute el in
frascrito ccn fecha 9 de abr í del año 
último don Pedro Prado compró a 
doña Zacarías Prado un sitio i edificio- 
ubicado en Las Dichas de este depar
tamento deslindando; al norte, terre
nos de Custodio Vásquez i otro; al 
oriente i sur, predio de di n Miguel 
Espinosa i al poniente, estero de Ca
sablanca.—Qasabianca, 26 le diciem
bre de 1909.—Carlos Román V. 5

Por escritura otorgada ante el in
frascrito cou fecha de hoi, don Anjel 
Espinosa compró a don M.nuel Ro
jas los derechos que éste h.ibía com
prado a don Pedro Pascua; Cruz so
bre un sitio ubicado en Los Maitenes 
de este departamento, deslindando; 
al norte, terrenos del vendedor i de
doña Anjela Cáceres; al oriente, pre
dio de la misma señora (.’áceres; al 
sur, hijuela de doña Mercedes Con- 
treras i al poniente, camino público, 
—Casablanca, 3 de diciembre de- 
1909.—Carlos Román V. -

Por escritura otorgada ente el in
frascrito el 2¿ de febrero de 1904 don 
Aniceto Aranda compró a don Pedro 
Tomás Zúñiga una casa i r ;tio ubica
dos en Algarrobo de este o partamen- 
to, deslindando: al norte, predio del 
comprador; al oriente, cade pública; 
al sur, propiedad de doña Jcrtrudis 
Turrieta i ai poniente, el m-r.— Casa- 
blanca, 27 de enero de 191!;—Carlos 
Román V. 7

Don José Zúñiga por escritora 
otorgada ante el infrascrito con fecha 
dos de noviembre de 1907 compró a 
doña Micaela Ramírez v. de Muñoz 
un sitio ubicado en esta ciudad, des
lindando: al nórte, Avernos del Ce
menterio; al oriente, sitie de doña 
Carmen Fuentes; al sur, sivo de don 
José Espinosa i al ponieni , sitie de 
don Rniino Retamales.—C.sablanca, 
27 de enero de 1910.—Carlas Román 
V. 7

Por escritura otorgada a->te el in-- 
trascrito con fecha 31 de diciembre- 
último don José Anjel Pér z compró 
a doña María del Pilar Carrasco ia 
acción i derechos que a esta última 
correspondían por herencia le sus pa
dres en nn predio como d; tres cua
dras, ubicado eu la subdelcgación de 
San José de este departamento, des
lindando: al norte, estero de Casa- 
blanca; al oriente, terrenos de don 
Francisco Pérez; al sur, hijuela de la 
sucesión Araya i al poniente, terreno» 
de don Daniel Rojas.— Casablanca, 
27 de enero de 1910. —Carlos Ron-áa 
V. 7

INSCRIPCIÓN

Por resolución del juzgado de fecha 
siete del corriente se ha mandado- 
inscribir en el Conservador de Bienes 
Raíce.? a nombre de doña Darnian® 
Delazar como heredera de don Jorja 
Delazar i doña Hernauda Berróat»! 
la hijuela denominada San Isidro 
ubicada en este departamento, com
puesta de los predios Arboleda de lo 
Puerta, Loma Redonda, Rinconada do 
la Chacarilla i Chacarilla i deslin
dando: al norte fundo Peña Blancal 
al sur, propiedad de don Laureano 
Avila; al oriente, terrenos de don 
Narciso Agnirre i al poniente, Pr°' 
piedad de la misma señora Delaz8r' 
— Casablanca, 27 de enero de 
—Carlos Román V. 1


